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Modernización, conflicto armadoy territorio: El caso de la asociaciónde Concheras de Nariño. Asconar,municipio de Tumaco*

 Ángela Edith González CuestaMagister en AntropologíaUniversidad Nacional de Colombia
Resumen
Este trabajo propone dos reflexiones: una acerca de los efectos producidospor el proceso de modernización y el conflicto armado sobre la organización y eltrabajo que un grupo de concheras negras realiza entre los manglares de la En-senada de Tumaco, para la obtención de recursos hidrobiológicos; y otra acercade las repercusiones que estos procesos tienen sobre el manejo del territorio enel que habitan estas mujeres y del cual obtienen algunos recursos económicospara su subsistencia familiar
Palabras clave: Conflicto armado, Tumaco, Concheras, derecho étnico
MODERNIZATION, ARMED CONFLICT AND TERRITORY: THE CASE OF ASCONAR IN  TUMACO,NARIÑO
Abstract
This article proposes two main reflections: one the one hand, the effects thatmodernization and the armed conflict have on the organization of a group ofblack women called concheras working in the acquisition of the hydrobiologicalresources in the mangrove trees of the Cove of Tumaco. On the other hand, theeffects these processes have on the use and appropriation of their territory fromwhich they get the economic resources for their family subsistence.
Key words: Colombian conflict, women organization, ethnical law, Tumaco—Colombia.

* Ponencia presentada en el Seminario Internacional “Dimensiones Territoriales de laGuerra y la Paz en Colombia”  Septiembre 10 al 13 de 2002.
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Este trabajo propone dos reflexiones: una acerca de los efectosproducidos por el proceso de modernización y el conflicto armadosobre la organización y el trabajo que un grupo de concheras ne-gras realiza entre los manglares de la Ensenada de Tumaco, parala obtención de recursos hidrobiológicos; y otra acerca de las re-percusiones que estos procesos tienen sobre el manejo del territo-rio en el que habitan estas mujeres y del cual obtienen algunosrecursos económicos para su subsistencia familiar1. Este territorioestá conformado por áreas de bajamar y de manglares que perte-necen al municipio de Tumaco, departamento de Nariño, en el lito-ral Pacífico del sur colombiano.Las concheras reciben su nombre gracias a la actividad a laque se dedican, esto es, recolectar pianguas entre las raíces delmanglar. Para ello deben esperar a que la marea esté baja y lue-go recorrer, con los pies sumergidos en el barro, las áreas demanglar para escarbar con sus manos entre las raíces de losmangles y hallar las conchas, en una actividad que dura entrecuatro y seis horas. Cuando la marea comienza a subir nueva-mente e inunda las áreas del manglar, la labor diaria de lasconcheras concluye.El trabajo de las mujeres concheras del Pacífico colombiano ydel litoral nariñense ha sido objeto de diferentes aproximacionesantropológicas. En 1986, Jaime Arocha estudió la labor que reali-zaba un grupo de concheras del barrio Panamá en la Ensenada deTumaco, describiéndola y analizándola desde el punto de vista delas tecnologías y sistemas de organización que activan para reco-lectar pianguas entre los manglares, así como sobre las pautassocioculturales que se establecen entre grupos familiares de as-cendencia africana, para destacar procesos de interrelación con elentorno ambiental2. De la misma manera, Machado (1996) abordala problemática de un grupo de mujeres concheras de la Ensenada
1  Por territorio entendemos, siguiendo a Hoffmann (1999), formas peculiares de apro-piación material  o simbólica de espacios concretos. Hoffmann, Odile. “Territorialidadesy alianzas: construcción y activación de espacios locales en el Pacífico”. En, De montesciudades y ríos: territorio e identidades de la gente negra en Colombia. Eds. Camacho yRestrepo. Fundación Natura. ECOFONDO. ICAN. Santa fe de Bogotá. 1999.2  Arocha, Jaime “Concheras, Manglares y Organización Familiar en Tumaco”, en Cua-dernos de Antropología, No 7, Julio, Universidad Nacional de Colombia, Facultad deCiencias Humanas. 1986.



105

MAGUARÉ No. 18, 2004

de Tumaco y la capacidad de inventiva y de adaptación que lascaracteriza pese a las condiciones de precariedad en que subsis-ten; una de las dimensiones de esa precariedad es notoria en elhecho de que las mujeres mueren por desnutrición y enfermeda-des gastrointestinales3  debido al cambio de la dieta producido porla ruptura de polifonías sistémicas locales4.En el año 1997 realicé un trabajo con el mismo grupo deconcheras del barrio Viento Libre en el Municipio de Tumaco. Enese trabajo describí las nuevas situaciones que las mujeres debie-ron afrontar en virtud de la injerencia de diversas institucionesgubernamentales interesadas en la promoción del desarrollo quebuscaban definir y establecer modelos asociativos comunitarios queagenciaran programas y proyectos de desarrollo. Son innumera-bles las capacitaciones que los grupos asociativos nacientes reci-bieron para optar por la financiación de iniciativas productivas querequieren del apoyo económico de agencias externas. Con ello, igual-mente, se ponen en evidencia situaciones que alteran la conviven-cia de las comunidades, sus estructuras sociales y culturales, sucapacidad adaptativa y la inventiva para afrontar los retos que plan-tea el entorno físico y socio-político.La iniciativa de organización de las concheras surgió graciasal ejercicio de su actividad y el apoyo de instituciones guberna-mentales locales. El grupo de mujeres, además, requería mejo-rar las condiciones de comercialización de sus productos paraacceder a mayores niveles de obtención de ingresos, y con elpropósito de fortalecer las condiciones de comercialización delos mismos ante la creciente competencia de otras concherasque, procedentes del Ecuador, accedían también a los mangla-res “colombianos” para la captura de sus recursos. Es ésta unade las razones por las que en 1991 se conformó la Asociación dePescadores y Recolectores de Moluscos y Crustáceos, ASPOCRUS,fundada por diez mujeres que optaron por adquirir crédito enuna institución bancaria de la localidad, para lo cual requerían
3  Machado, Martha. La Flor del Mangle: El caso de la gente de los manglares tumaqueños.Maestría en Comunicación. Facultad de Comunicación y Lenguaje. Santafé de Bogotá.Pontificia Universidad Javeriana. 1996.4  Arocha, Jaime. “Redes polifónicas deshechas y desplazamiento humano en elafropacífico colombiano”. En Desplazados, migraciones internas y reestructuracionesterritoriales. Eds. Fernando Cubides y Camilo Domínguez. CES. Bogotá. 1999.
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de su constitución como asociación y del soporte de una lapersonería jurídica5.De la Asociación “del barrio Viento Libre”, a la vuelta de un añoel grupo se amplió mediante la inscripción de mujeres procedentesde ocho veredas de la Ensenada; así, en 1992 se convierte en laAsociación de Concheras de Nariño ASCONAR. De la misma mane-ra, y en razón del altísimo desempleo que se presenta en Tumaco6,a la organización se vinculan también hombres, jóvenes y niños,pertenecientes a grupos familiares extensos7. En el año 2002, laAsociación está conformada por más de 300 familias de diez vere-das de la Ensenada y de diez barrios del Municipio de Tumaco.De su caracterización como una actividad de subsistencia, larecolección de pianguas se ha convertido en una actividad extractivamercantil realizada diariamente por cerca de 900 personas, conproductos que se comercializan, sobre todo, en el mercado ecuato-riano, a través de las numerosas embarcaciones que arriban alPuerto para comprar el producto8.Debido a la dinámica adquirida en el ejercicio de la actividadde extracción, son numerosas las instituciones gubernamentales yno gubernamentales, nacionales y extranjeras que han intervenidoen el desarrollo de las actividades de las mujeres asociadas. Hanaportado recursos económicos encaminados a fortalecer su activi-dad y a diversificar su producción. En la actualidad, la Asociaciónposee 10 canoas realzadas provistas con motores fuera de borda de9 HP, que sirven para el trabajo diario de entre 12 y 15 personasentre hombres, mujeres y niños.Cada persona recolecta un promedio de 100 a 250 conchasdependiendo de la edad y de su habilidad para desplazarse entrelos manglares y para reconocer las condiciones y características de
5  González, Ángela Edith. Concheras negras de la ensenada de Tumaco: innovacióncultural como respuesta a la modernización. Universidad Nacional de Colombia. 1998.6  Aunque la actividad de concheo era vista por la mayoría de pobladores del cascourbano como una de las de menor dignidad. En la actualidad el trabajo realizadopor ASCONAR y el acceso a algunos beneficios ha hecho que mucha gente quieraparticipar.7  Ibíd.. 1998.8  Este número corresponde únicamente a las personas que hacen parte de ASCONAR.El número se incrementa con las personas que pertenecen a otros grupos asociativos,los concheros que van por su cuenta y los concheros provenientes del Ecuador.
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sus sitios de trabajo. A la casa comunal que sirve de sede a laAsociación en el barrio Viento Libre arriban los concheros parahacer entrega del producto. En el año 2002 pagaba en la Asocia-ción a un precio de $5.000 el ciento de concha hembra y $4.0009 laconcha macho. Las conchas recolectadas son transportadas local-mente por las asociadas a los muelles para venderlas a las embar-caciones encargadas de su transporte al Ecuador10, donde son ven-didas a un precio de U$3.oo el ciento de conchas11.Algunas ONG’s internacionales, como parte de su trabajo deasistencia humanitaria, han comenzado a promover un Programade apoyo de los diferentes grupos de concheros que desarrollan sulabor entre los manglares del litoral Pacífico nariñense. Con estefin, propusieron crear una Corporación de Concheras denominadaCORPOCONCHAS que uniría esfuerzos de dos grupos asociativosdel Municipio de Mosquera, dos grupos de Tumaco y uno deCandelillas de la Mar, vereda localizada en la zona limítrofe con elEcuador12.Sin embargo, fueron diversos los obstáculos encontrados parala integración de las organizaciones existentes, debido a diferenciasrespecto al uso y destino de los recursos para el desarrollo de aspec-tos administrativos y para la adquisición de equipos13, todo lo cualcausó la parálisis del proyecto, generando desconfianza y distancia-miento entre los asociados con la persona encargada de la adminis-tración y gestión para la consolidación de la Corporación.
9  Ya en el mercado tumaqueño el ciento de concha hembra es vendido por la asociacióna razón de $6.000 y la concha macho a razón de $5.000 el ciento. La diferencia de$1.000 pesos por ciento es utilizada para gastos de combustible y mantenimiento demotores y canoas de la asociación.10  En los inicios del grupo el producido era vendido a intermediarios ecuatorianos quese encargaban de transportarlo al Ecuador. Desde el año 1997 la asociación ha desig-nado a un grupo de miembros que llevan y comercializan el producto directamente enel Puerto de San Lorenzo.11  Desde que en el año 2001 la economía del Ecuador se dolarizó las concheras hantenido que aprender a manejar el dólar y su proceso de conversión a pesos colom-bianos.12  ODENAR NORTE, ODENAR SUR pertenecientes al municipio de Mosquera. AMCOT yASCONAR, pertenecientes al municipio de Tumaco y el grupo Candelillas de la Mar,pertenecientes a la vereda del mismo nombre.13   En julio de 2002 la Corporación se declaró en quiebra, conuna deuda de $20’000.000a una entidad bancaria que hace presencia en el municipio.
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La lógica de manejo de capital impuesta por la modernización alas comunidades negras de Tumaco no ha sido compatible con lascaracterísticas socioculturales y no ha podido insertarse plenamen-te, con lo cual se han ocasionado nuevos conflictos. El esfuerzo delas comunidades por organizarse según los requerimientos moder-nos del desarrollo las enfrenta al endeudamiento financiero con loscondicionamientos de pago de altos intereses y crecimiento de lasdeudas. No cumplir con las obligaciones crediticias conlleva la pér-dida de los pocos equipos y recursos que han logrado obtener apartir de donaciones y de su trabajo. Además, se generan tensio-nes internas entre las comunidades debido a la desconfianza por elmanejo de los recursos y consecuentemente se generan divisionespor el acceso a ciertos beneficios y recursos provenientes de la co-operación institucional o por las obligaciones adquiridas con insti-tuciones financieras.Con todo, la Asociación de Concheras se propone ampliar loscanales de comercialización en el mercado colombiano. Para elloconsideran necesario hacer conocer el producto14  en ciudades delinterior del país, como Bogotá, para lo cual han participado endiferentes eventos de promoción en el departamento de Nariño; dela misma manera, han procurado “visibilizarse” a través de losmedios de comunicación, intentando dar a conocer su realidad,sus problemas y sus aspiraciones.Por el número de personas que se dedican en la actualidad a laactividad de concheo, podría decirse que existe un auge de la ex-tracción del recurso en la Ensenada de Tumaco. No obstante, esteauge es aparente debido al alto desempleo existente, que ha lleva-do a numerosas personas a ejercer esta actividad como un mediopara la obtención de recursos económicos para “resolver” su diariasubsistencia15. Igualmente, es de señalar la inexistencia de opcio-nes productivas que permitan cubrir necesidades de alimentacióny de salud.
14  El mismo que han aprendido a conservar por medio de capacitaciones y preparan eninfinidad de platos típicos.15  Las únicas fuentes de empleo temporal son ofrecidas por el municipio. A ellas seaccede por un sistema tradicional de clientelas políticas el cual está enraizado enTumaco. (Restrepo, Eduardo. “Hacia la periodización de la historia de Tumaco”. EnTumaco Haciendo ciudad. Eds. Agier, Alvarez, Hoffmann y Restrepo. ICAN-IRD- Univer-sidad del Valle. 1999. pp. 64-67)
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Los integrantes de ASCONAR comienzan a conformar peque-ños grupos de Empresas Asociativas de Trabajo llamadas EAT, cadauno de los cuales se ocupa de una línea de producción y comercia-lización determinada16. Los recursos económicos necesarios parainiciar las empresas son proporcionados por ASCONAR. Una vezlas EAT manejan un pequeño capital propio devuelven el préstamoa la asociación.Aunque ASCONAR se inició como grupo asociativo derecolectoras de piangua17  (concheras mujeres), ha ido ampliandosus actividades a otros sectores como la pesca de altura. A estaactividad son integrados los esposos de las asociadas. La meta delas asociadas es la integración de la familia a las actividades eco-nómicas y, así, garantizar algunos recursos para la subsistencia.El panorama de estabilidad económica que ofrecen estas activi-dades es aparente. La extracción de pianguas del lodo del manglarrequiere un gran esfuerzo en términos físicos y económicos. Las en-fermedades pulmonares por la exposición permanente al frío y a lahumedad atacan a niños y adultos. El poco dinero que se obtiene delas faenas diarias debe ser dedicado a curarse y comprar medica-mentos. De otro lado, los gastos propios de la operación de la embar-cación, el consumo de combustible y las reparaciones de motores ycanoas deben dividirse en partes iguales. Las ganancias son míni-mas en relación con los grandes esfuerzos que se requieren.De otro lado, como ya lo analizaba Leal (1998), a la “fuga de lasganancias de aquellos recursos que se convierten en dinero y queluego se alejan” no escapan las pianguas. Los comerciantes y los con-sumidores ecuatorianos reciben la gran mayoría de los beneficios de
16  Estos grupos están conformados por máximo tres personas familiares o no. Lasganancias se reparten por partes iguales entre los asociados. ASCONAR se ha consti-tuido en la impulsora de estos grupos ofreciéndoles en préstamo el capital necesariopara comenzar el negocio. Existen grupos de productoras y vendedoras de arroz deleche, vendedoras de artículos de plástico para uso doméstico, venta de machos en elcomercio local, etc.17  Hasta hace unos diez años la actividad de recolección de pianguas era consideradade muy bajo nivel y a ella se dedicaban únicamente mujeres que no podían encontrarempleo en otras actividades. No obstante, en la actualidad se ha convertido en unaocupación que permite garantizar la subsistencia y dignificación de las personas yfamilias. Prueba de ello es la proliferación de grupos y asociaciones de concheros yconcheras en los diferentes barrios de Tumaco y de otros municipios del departamentode Nariño. Esta actividad se ha convertido en una fuente muy importante de empleo eingresos para hombres, mujeres y niños en el municipio.
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los recursos extraídos del manglar colombiano y se lucran del trabajode miles de concheros colombianos que continúan en la pobreza.La Asociación se mantiene a flote debido a la tenacidad de sussocios, a los lazos de solidaridad comunitaria y a la esperanza enque sus esfuerzos repercutirán en un mejoramiento de sus condi-ciones. Ser miembro de la asociación comienza a tener un valorsimbólico entre los pobladores del Municipio de Tumaco. Las redesde solidaridad y de apoyo que se han creado entre los asociadosson para ellos más valiosas que el dinero que reciben por el ejerci-cio de esta actividad. Estas redes de solidaridad han logrado re-unir a la comunidad alrededor de una actividad tradicional de ex-tracción que les ha permitido continuar existiendo y, así mismo,hacerse visibles a nivel local y regional.
LAS CONCHERAS Y EL PROCESO DE MODERNIZACIÓN

La economía extractiva18  se instaló en el Pacífico colombiano apartir de la década de 1940. La contratación de gentes del Litoral,como corteros o como jornaleros en las grandes plantaciones depalma africana y palmito, estuvo sometida a los auges y caídas dedichas empresas y economías. Este hecho contribuyó al deteriorodel entorno y la cultura (Sánchez, 1995). En las épocas de auge lagente trabajaba por dinero, mientras que en las épocas de caída delas economías extractivas la gente utilizaba y vendía productos delos recursos naturales (Whitten, 1992).Desde la década de 1960, la “Revolución Verde” llega al Pacífi-co y a partir de allí se generan estrategias de investigación y fomen-to forestal en Urabá, (1982), Bajirá (1983), Bajo Calima y Tumacoentre otros. La Corporación Autónoma Regional para El Desarrollodel Valle del Cauca, CVC, desarrolló en la Ensenada de Tumaco,entre 1987 y 1993, un proyecto articulado a una cooperativa deproductores que pretendía implementar una estrategia nueva deasistencia técnica para la formación de “agricultores calificados”(Sánchez, 1995).La migración de la población rural hacia centros urbanos comoTumaco, Quibdó, Buenaventura y Turbo incrementó las tensiones
18  La economía extractiva se caracteriza por que la producción depende de la naturale-za, además de que los recursos excedentes salen de la región que los produce (Leal,1998: 409).
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sociales. Las presiones económicas, derivadas de los auges y caí-das de las economías extractivas, sumadas a la falta de voluntad einstrumentos políticos y económicos que apoyaran los intereses delas comunidades nativas y la conservación de la biodiversidad, con-tribuyeron a agudizar la situación de incertidumbre y conflicto so-cial en el Puerto de Tumaco (Ibid.).Las economías tradicionales, estrechamente ligadas a las diná-micas de los ciclos naturales de los ecosistemas, son afectadas porla economía extractiva que empobrece la base natural de las eco-nomías tradicionales, altera y destruye ecosistemas colocando a lapoblación bajo la dependencia del sistema con ciclos cada vez másrápidos de explotación (Ibíd).En este sentido, Arocha (1997, 1999) nos muestra cómo losprocesos de modernización del Pacífico colombiano han roto redespolifónicas19  a lo largo del litoral desintegrando sus regiones. Arochadocumenta cómo:
“[...] a Tumaco y al Patía las ligaba el comercio del plátano y otrosproductos que podían circular desde la ensenada hacia arriba oen dirección opuesta, según la época del año. [...], los habitantesdel puerto y sus alrededores intercalaban pesca y agricultura deacuerdo con la estación. Cuando [...] las mareas se hacían másaltas, los pescadores se iban a sus fincas para atender las siem-bras de plátano, chocolate y chontaduro. Cuando [...] el nivel delmar disminuía cada día, salían en sus potros y con sus redes enbusca de tiburones, jaibas y camarones. En los puntos de acopio[...] los «agropescadores» concurrían con sus producciones y exce-dentes de mar o de tierra, los cuales desde allí se distribuían yafuera hacia Bogotá, Medellín, Cali y la costa de Esmeraldas, oaguas arriba del Patía” (Arocha, 2002).

A partir de esta argumentación, Arocha afirma que la crisis delas economías tradicionales del Litoral Pacífico y la ruptura de lasredes polifónicas se debe a tres factores:
“[...] el primero la disminución del cultivo de plátano y su capaci-dad para integrar sistemas y micro regiones. En segundo lugar,mineros como los del río Magüí desatendieron el plátano y otros

19  Interdependencia de sistemas locales de producción que integran , en el caso deTumaco, pesca y agricultura, intercalando tareas productivas en el espacio local yregional según la época del año.
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frutales para encargarse de las motobombas y draguetas quehabían introducido los técnicos de Corponariño para que busca-ran y sacaran oro durante todo el año20. En tercer lugar, el mo-nocultivo contribuyó a romper filigranas y sincronías ancestrales.No sólo ha sido la difusión de la palma africana en las fincas dela carretera entre Pasto y Tumaco, la preponderancia de los cul-tivos ilícitos. Hoy, los alimentos que antes se producían en lasdistintas regiones provienen de lugares distantes y tienen cos-tos significativos para gente que ha dependido de economías desubsistencia” (Arocha, 2002).
Hoffmann (1999), analiza cómo “la configuración morfológicadetrás de Tumaco22  propició la instalación de plantaciones y ha-ciendas modernas manejadas por gentes del interior. Estas propie-dades fueron amparadas, con el tiempo, por títulos otorgados porel INCORA”. Este hecho, que se dio a partir de 1960, dejó a lascomunidades negras que allí habitaban sin derechos sobre la tie-rra y el territorio (Hoffman, 1999), rompiendo las redes polifónicasde intercambio de productos que garantizaran una subsistenciaalimentaria y transformando a propietarios en jornaleros depen-dientes de los auges y caídas de las economías, ahondando losconflictos sociales que se generan a partir de la falta de empleo y demedios de subsistencia.Las comunidades que habitan la ensenada de Tumaco han acu-dido tradicionalmente al manglar en busca de recursos de subsis-tencia23. No obstante el proceso de modernización y la configura-ción de numerosos grupos asociativos de concheros, a lo largo dela franja costera del departamento de Nariño han hecho de la reco-lección de pianguas una actividad extractiva. Sin embargo, los re-cursos económicos que una familia obtiene por esta actividad no

20  Bravo, Hernando. “Mineros Negros de la Aurora, la Creatividad Cultural y la Super-vivencia”. Trabajo de grado para optar por el título de antropólogo. Universidad Nacio-nal de Colombia. 1991.22  Plana o suavemente ondulada. Hoffmann 1999. “Sociedades y espacios en el LitoralPacífico sur colombiano (siglos XVIII-XX)”. En Tumaco haciendo ciudad. Eds. Agier.Alvarez, Hoffmann y Restrepo.23  La pesca a canalete, la recolección de moluscos, la extracción de madera para leña yfabricación de carbón. Leal, Claudia. “Manglares y Economía extractiva. Sobre cómoalgunos de los recursos que utilizan los habitantes del manglar en el Pacífico colom-biano se convierten en dinero y cómo éste se aleja”. En, Geografía Humana de Colom-bia: Los afrocolombianos. Tomo VI. Instituto Colombiano de Cultura Hispánica. 1998.
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alcanzan a garantizar una alimentación adecuada y el acceso aservicios de salud y educación.Las capturas son vendidas a intermediarios y a compradoresecuatorianos que las llevan en grandes cantidades y semana trassemana al Ecuador, llevándose con ellas todas las ganancias eco-nómicas y sin afrontar el deterioro social, económico y ambientalgenerado por la explotación intensiva del recurso.
IMPACTOS DEL CONFLICTO ARMADO SOBRELAS ORGANIZACIONES DE LAS CONCHERAS

En el municipio de Tumaco se ha hecho más notoria la pre-sencia grupos armados: guerrilla, paramilitares y las fuerzas delestado, a partir de 199824. Estos grupos se disputan el controlterritorial afectando directamente a las comunidades locales. Losretenes ilegales instalados periódicamente y que bloquean la víaPasto Tumaco, además de dejar incomunicado al municipio, im-piden el tránsito de personas y de alimentos. El cierre tambiénrestringe la circulación de alimentos en la región, aislando alMunicipio de Barbacoas. La voladura de torres de energía impidelas telecomunicaciones, ya que los teléfonos en el municipio fun-cionan gracias a plantas electromecánicas. La falta de energíatambién deja al municipio sin el suministro de agua, sin la ener-gía las plantas del acueducto municipal no pueden bombear ellíquido a los usuarios.A los retenes terrestres se suman los retenes en las vías fluvia-les. Estos retenes controlan el paso de personas, alimentos, insumosquímicos para la elaboración de pasta de coca y el transporte de lapasta ya procesada. El decomiso de la pasta de coca y los insumospara procesarla aseguran el control de los precios por parte de losgrupos armados ilegales25.Con el control territorial viene la imposición de normas sobreproducción y mercadeo de la pasta de coca. Los pueblos invadidos
24  Cortés Hernán. “Titulación colectiva en comunidades negras del pacífico nariñense”en, De montes, ríos y ciudades: territorios e identidades de la gente negra en Colom-bia. Eds. Camacho y Restrepo. Fundación Natura. ECOFONDO. ICAN. Santa fe deBogotá. 1999.25  Bravo, Hernando. Notas de trabajo de grado Maestría en antropología social. 2002.
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sucumben ante el poder de las armas. Los pocos habitantes quedeciden quedarse, al no tener posibilidad de asentarse en otro lugar,son sometidos a presenciar asesinatos. Este ejercicio del poder porparte de los grupos armados de la insurgencia y de los paramilitaresha generado miedo, terror e incertidumbre. Las personas están envigilancia permanente de lo que pueda suceder.El secreto se constituye en un mecanismo eficaz para la pre-servación de la vida y la defensa de la seguridad personal familiar ycomunitaria (Green, 1995). Nadie sabe quién o quiénes cometenlos asesinatos. Junto con éste, el rumor también hace su apari-ción; una palabra, un guiño, una actitud pueden ser señales dealerta ante el peligro o de prevención y desconfianza. No se hablaabiertamente delante de desconocidos ni en espacios públicos. Elrumor se presenta como un elemento fundamental para la seguri-dad personal y colectiva.El poder es ejercido, por parte de los grupos armados ilegales,mediante el asesinato o la desaparición de personas, que luego sonvistas flotando en ríos o esteros. Nadie se atreve a recoger a losmuertos. El recogerlos implica correr igual suerte. También sonasesinados, o “juzgados y ajusticiados”, militantes de uno u otrobando. Este acontecimiento ejemplarizante se ejecuta previa con-vocatoria de la comunidad a la plaza principal del pueblo26. El ase-sinato en estos casos lleva una gran carga de significación, tantopara los miembros de la comunidad como para los militantes: ircontra las normas establecidas genera un castigo ejemplar. El te-rror es implantado por la vía material del asesinato constituyéndo-se en un elemento simbólico de control.
CONTROL TERRITORIAL ARMADO Y DERECHOS ÉTNICOS

La lucha por el reconocimiento de la etnicidad y de los dere-chos ancestrales de las comunidades negras sobre el territorio seconcretó a partir de la inclusión de derechos particulares para di-chas comunidades en el Artículo Transitorio 55 de la ConstituciónPolítica de 1991. La posterior expedición de la Ley 70 de 1993 posi-bilitó la titulación colectiva de tierras a las comunidades bajo lafigura de Consejos Comunitarios27.
26  Bravo, Hernando. Notas de trabajo de Maestría. 2002.
27  Para una ampliación del tema ver Ley 70 de 1993.
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La Ley 70 de 1993 reconoce a comunidades negras localizadas entierras baldías28  el derecho a la propiedad colectiva; establece meca-nismos para la protección de la identidad cultural; el respeto a ladignidad de la vida cultural y la protección del medio ambiente aten-diendo a las relaciones establecidas con la naturaleza, a través de laconformación de Consejos Comunitarios para la administración desus territorios. No obstante, la misma Ley establece que las áreasadjudicadas a las comunidades organizadas en Consejos Comunita-rios no comprenden, entre otros, los recursos naturales renovables yno renovables y áreas del sistema de parques nacionales.El aprovechamiento de los suelos y los bosques, por parte delas comunidades negras, también debe garantizar la persistenciadel recurso forestal, además de desarrollar prácticas de conserva-ción y manejo compatibles con las condiciones ecológicas. Para elcaso que se documenta los manglares poseen un régimen especial.Estos son considerados como terrenos de bajamar, y por lo tanto,son bienes de uso público, no susceptibles de adjudicación y domi-nio por parte de las comunidades (artículo 6 Ley 70 de 1993).La Asociación de Concheros de Nariño viene luchando por quelas áreas de bajamar les sean adjudicadas y tituladas, ya que zo-nas como el barrio Viento Libre están localizadas dentro de lasmismas y su actividad productiva depende de las posibilidades delibre acceso a los bosques de manglar y sus recursos. Para lascomunidades esta lucha no se ha definido, mientras que para elMinisterio Público la Ley 70 es clara en este sentido (artículo 6 Ley70 de 1993).Desde el año 2002 existen dos áreas tituladas de conformidadcon lo establecido por la Ley 70 de 1993 en el Municipio de Tumaco:al Consejo Comunitario Veredas Unidas, que reúne tres veredas dela Ensenada y está conformado por 229 familias y 1.322 habitan-tes, le fue adjudicada un área de 13,170 hectáreas, según Resolu-ción del Incora de fecha 24 de noviembre de 1999. Y al ConsejoComunitario de ACAPA, que reúne habitantes de los municipios deMosquera, Tumaco y Francisco Pizarro, para un total de 32 vere-das, 1.453 familias y 8.106 personas, le fue adjudicada un área de94,388 hectáreas con fecha 22 de mayo del 200229.
28  Ver ampliación sobre esta discusión en Arocha. 1996.29  Instituto Colombiano de la Reforma Agraria – INCORA. Programa Nacional de Aten-ción a Comunidades Negras. Ley 70 de 1993- Decreto Reglamentario 1745 de 1995.Años 1996-1997-1998-1999-2001.
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Para el área de los Consejos Comunitarios de los ríos Satinga ySanquianga, en el Municipio de Olaya Herrera, pese a que han sidotituladas sus tierras colectivas, los Consejos Comunitarios no hanpodido ejercer la administración y manejo de sus territorios conformelo establece la Ley 70 de 1993, puesto que el control territorial lomantienen grupos armados ilegales, primero pertenecientes a la in-surgencia, y, en la actualidad, aquellos pertenecientes a losparamilitares. Su injerencia es tal, que impiden el ejercicio de cual-quier actividad de carácter organizativo y de trabajo comunitario. Supresencia en el casco urbano imposibilita la labor de los ConsejosComunitarios: han incinerado los documentos que acreditaban la cons-titución del mismo y esto ha sido una forma de negar su labor, y hanlogrado la dispersión de sus líderes a quienes, en varios casos, hanamenazado de muerte. La estrategia de implantación de terror pormedio de las armas ha hecho que los procesos de organización por elreconocimiento de derechos étnicos, territoriales y políticos hayanentrado en una etapa de inmovilidad y de franco descenso en su ca-pacidad de convocatoria y de movilización comunitaria.Para los actores armados ilegales, el interés se centra en elcontrol de espacios geoestratégicos que poseen recursos naturalesvaliosos, el establecer nuevas áreas de cultivo, procesamiento ytransporte de narcóticos e insumos para su producción y el controlde los precios y la producción.Los integrantes de ASCONAR están enfrentados a diversas proble-máticas: grupos armados ilegales que no reconocen sus derechos étni-co-territoriales y políticos, el Estado que no considera a las áreas demanglar susceptibles de titulación colectiva y la falta de capacidad delEstado para hacer valer sus derechos y proteger sus vidas. La únicaopción con la que cuentan los asociados es la de recurrir a mecanis-mos de solidaridad para aferrarse a la vida y a la subsistencia.Por otra parte, desde que el ejército nacional montó una basede operaciones antinarcóticos y antiguerrilla en el aeropuerto deTumaco la población ha sido sometida a nuevas formas de insegu-ridad. Los ametrallamientos indiscriminados en algunas áreas demanglar donde las concheras ejercen su actividad fue permanentedurante tres meses.
“La gente estaba conchando, pescando y empezaban losdisparos...corrían a meterse debajo de los palos y las balas seoían zumbando...”
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El ejército pretendía retomar control sobre el territorio domina-do por grupos guerrilleros y paramilitares aliados, generalmente,con narcotraficantes. El territorio, conformado por una intricadared de vías fluviales se constituye en un espacio propicio para eltransporte de insumos para la producción de pasta de coca, armasy explosivos. Los esteros y su intrincada red de caminos que comu-nican con poblaciones ribereñas y que dan acceso al mar se hanconstituido en canales óptimos para la movilización de los gruposilegales, también son utilizados como espacios de fácil ocultamien-to de armas, insumos, narcóticos y militantes de uno u otro bando.Por la presencia de actores armados legales e ilegales que ejer-cen violencia sobre la población las comunidades comienzan a en-frentar el miedo y la incertidumbre. El acceso al manglar está res-tringido y con ello las actividades de las personas que subsisten desus recursos:
“ya no somos libres de andar de día o de noche por el manglar.El mismo ejército puede causarnos problemas... disparan en losmanglares... Los ataques a la población son indiscriminados”30.

Las personas que conforman varias asociaciones de diferentessectores productivos del municipio tuvieron algunas reuniones conel comandante de la Infantería de Marina31  para pedirle el cese delas ráfagas de ametralladora que permanentemente son dirigidashacia los manglares. El tránsito se restringe por temor a caer vícti-mas de las balas del ejército. Las actividades de subsistencia y ex-tracción en ASCONAR tuvieron que ser suspendidas durante unperiodo de tres meses32. Las familias de los asociados disminuye-ron el número de capturas y, por ende, de recursos económicosobtenidos por el ejercicio de su actividad.La violencia ejercida por los grupos armados ilegales hace pre-sencia también en el casco urbano del municipio. En el barrio VientoLibre, la comunidad se ve enfrentada cotidianamente a problemasde inseguridad personal, familiar y de grupo. Los llamados gruposde “limpieza social”33, han asesinado o desaparecido a jóvenes de laciudad, habitantes en este barrio o provenientes de áreas rurales.
30  Entrevista realizada a una asociada, 14 del 2002.31  Una base de Infantería de Marina tiene asiento en la ciudad de Tumaco.32  Entre noviembre y diciembre del 2001 y enero del  2002.33  Guerrilla y paramilitares.
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El argumento para sus acciones es que estas personas están dedi-cadas a realizar actividades de delincuencia común.
“Diariamente aparecen entre 3 y 5 muertos en El Tigre, veredadel municipio de Tumaco”34“... Le llaman la morgue, si se perdióo desapareció alguna gente la buscan allí”35.

El miedo hace que la gente mantenga un estado permanente devigilancia que se expresa en el silencio. A su vez, el silencio se haconstituido para los concheros en una estrategia de supervivenciay garantía de seguridad personal y familiar (Green, 1995).De otro lado, las últimas declaraciones del jefe políticoparamilitar36  han generado aún más temor. En dichas declaracio-nes anuncia la división de las autodefensas pues algunos grupos sehan dedicado al narcotráfico y no siguen las órdenes del comando.La amenaza de los grupos paramilitares se acrecienta entre lacomunidad, y los miembros de la asociación temen que esa divi-sión genere nuevas acciones delincuenciales en contra de la pobla-ción civil. La incertidumbre frente a la degradación del conflictoarmado es permanente.
“La gente suelta es muy peligrosa, paras, que esperan ordenesde su máximo jefe y ahora sin ordenes..., la presión es demasia-do fuerte...”37.

En los últimos meses la presencia de grupos de “limpieza so-cial” ha disminuido en el barrio38. Sin embargo, los asociados atri-buyen este fenómeno a la labor que desempeñan, debido a que susmiembros permanecen ocupados trabajando39  o en procesos decapacitación.
“...también la asociación ha apoyado a los muchachos del ba-rrio... y ellos se mueven alrededor de ella y las oportunidades

34  En la vía que conduce a la ciudad de Pasto.35  Entrevista a representante de ASCONAR. Julio 14 del 2002.36  Julio del 2002.37  Entrevista julio 2002 a un asociado.38  El hecho se debe a que en el año 2001 los grupos de limpieza asesinaron a más decien muchachos del barrio.39  Mosquiando (recolección de peces pequeños, después de las faenas de pesca) pesca-do, conchando o en la pesca de altura.
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de capacitación y trabajo que puede ofrecer... hubo en el barrioun grupo de personas que conformaron bandas de delincuen-tes, a todos ellos los desaparecieron. Estas personas no erandel barrio venían de lejos, de guayabal, frontera sur con el Ecua-dor o de Salahonda y Cabo Manglares...”40.
LA ACCIÓN DE LAS INSTITUCIONES GUBERNAMENTALESY NO GUBERNAMENTALES Y LOS CONFLICTOS GENERADOSEN LAS ORGANIZACIONES COMUNITARIAS

“¡...Ya tenemos desplazados en el barrio...!”. Con esta frasedicha con entusiasmo, una de las integrantes de ASCONAR mecontestó a la pregunta que le hice en nuestra última conversa-ción, ¿cómo van las cosas en el barrio?41
Contar con personas en condición de desplazamiento comien-za a significar para los miembros de la asociación una nueva ma-nera de acceder a recursos económicos de ayuda humanitaria quehan empezado a llegar al municipio y que son administrados porONG’s nacionales e internacionales. Las ONG’s tienen diversas orien-taciones, trabajo con mujeres, con grupos asociativos (desarrollo),derechos humanos, infancia, jóvenes y agentes culturales42, entreotros.Las ONG’s nacionales e internacionales prestan apoyo a la co-munidad de Tumaco, siendo prioridad la atención en aquellos ba-rrios a los cuales ha llegado población en condición de desplaza-miento. La asociación espera brindar apoyo a estas personas ycuentan para ello con que las ONG’s, reconozcan su liderazgo en elbarrio y en las 10 veredas. Esperan que les permitan administrarrecursos para atención humanitaria y de emergencia que se re-quiere para la gente que comienza a llegar al barrio. Queda porindagar cuál es la opinión de las ONG’s frente a esta propuesta.La competencia por acceder a la participación y a los supues-tos beneficios que deja la ejecución de proyectos en los territoriosdel Pacífico colombiano han enfrentado a las diferentes organiza-

40  Entrevista realizada a un asociado. Julio del 2002.41  Estos recursos provienen en su mayoría de aportes de instituciones gubernamenta-les y no gubernamentales europeas.42  Agier, Michel. “El carnaval, el diablo y la marimba: identidad y ritual en Tumaco”.En, Tumaco haciendo ciudad. Eds. Agier, Álvarez, Hoffmann y Restrepo. ICAN. IRD.Universidad del Valle. 1999.
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ciones de comunidades negras y han provocado conflicto al inte-rior de las mismas. El conflicto ha llegado al punto de recurrir a laexclusión de las organizaciones en la participación en algunos pro-yectos43. La exclusión o inclusión de una u otra organización de-pende del grado de visibilización que tengan sobre las otras a nivelnacional.
CONCLUSIONES

Los procesos de modernización y conflicto armado se han cons-tituido para la comunidad de referencia en generadores de conflic-to interno y de ruptura de sistemas de subsistencia alimentaria. Aesta situación se suma la radicalización del conflicto armado quevive el país el cual enfrenta a grupos armados ilegales, gruposnarcotraficantes y gobierno. Esta situación ha dejado en medio a lapoblación creando un clima de miedo e incertidumbre, acrecenta-do por los anuncios hechos en los 20 primeros días del gobiernoactual y que, al parecer, pretenden imponer la omnipresencia sim-bólica de la guerra.La promulgación del estado de conmoción interna que restrin-ge los derechos individuales y colectivos, sumado a los anuncioscomo la creación de redes de informantes en las carreteras (que seinició en Valledupar); el anuncio de la incorporación de más de15.000 personas campesinas a la policía y el ejército, cuya caracte-rística principal es la de ser campesinos, que portan uniformes ymanejan armas (medio tiempo); y las medidas de empadronamien-to a los ciudadanos, quienes tienen que reportar su cambio de do-micilio temporal o definitivo en comisarías de policía, reflejan unmanejo simbólico de la omnipresencia del aparato militar en el te-rritorio nacional.Programas de televisión que muestran a civiles uniformados,deseosos de ser militares y quienes reciben entrenamiento por undía, difunden mensajes de guerra cuyo fin es que la comunidadesté dispuesta a colaborar con el aparato militar del estado.
43  Para documentar un caso específico ver: González Ángela Edith. 1998. Concherasnegras de la Ensenada de Tumaco. Innovación cultural como respuesta a la moderniza-ción. Trabajo de grado para optar por  el título de antropóloga. Universidad Nacional deColombia.
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La difusión de mensajes de desconfianza hacia el otro (desco-nocido, diferente) se presenta como una forma de enfrentar la inse-guridad y el terrorismo. Informar, reportar, permanecer vigilantes,se muestran como formas de colaboración civil para enfrentar laacción de grupos armados ilegales. Las consecuencias de estaspolíticas a largo plazo y su impacto en la población civil se prevéndesalentadoras. La desconfianza y la delación podrían generar nue-vas formas de violación a los derechos humanos de los colombia-nos desarmados, en áreas donde la presencia del Estado es aúnmuy débil.
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